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El árbol de la vida simboliza la relación de nuestro ser 
físico con el espiritual. La oración es como el agua 

para nuestras raíces. Y así como la luz del sol nutre el árbol, 
la luz de Dios nos alimenta.

Nos unimos ahora para un rato de alimento espiritual. 
Comencemos por respirar profundamente y dejar ir toda 
conciencia de actividad externa. Al seguir cada respiración 
a lo más profundo de nuestro ser, sentimos tranquilidad. 
Unidos en este tiempo de oración, entramos al silencio …

Centrados en Dios,  
disfrutamos de paz absoluta.   

Así como las raíces de una planta se fijan en la tierra bus-
cando humedad, nosotros nos dirigimos a nuestro interior para 
beber del manantial invisible que es Dios. Aquí encontramos 
valor, fortaleza y paz.

Dejamos ir cualquier sentimiento de limitación —cual-
quier temor y preocupación. Centramos la atención en nuestra 
respiración y nos sosegamos en un momento de oración.

La paz llena nuestras almas y descansamos en el silencio … 
 

La presencia omnisciente de Dios nos  
guía hacia nuestro mayor bien.    

 Así como las hojas se vuelven hacia el sol, dirigimos nuestros 
pensamientos a la inteligencia divina.

Estamos receptivos a una conciencia mayor de la sabidu-
ría de Dios en nosotros. Estamos llenos de sabiduría interna y 
somos guiados a las decisiones correctas de manera divina.

Sabemos que existe una respuesta para cada preocupación. 
La luz en nuestras vidas revela nueva comprensión. 

Somos renovados y vivificados con la actividad 
sanadora del Espíritu Santo.

Tomamos una respiración profunda, inhalando el aliento 
mismo de la vida. Esta vitalidad fluye en cada parte de nuestros 
cuerpos, llenando cada célula de energía sanadora.

Nuestro bienestar es restaurado. La salud perfecta es nuestro 
derecho de nacimiento. Somos refrescados y renovados. 

Con gratitud, continuamos orando en el silencio …

Somos creaciones de Dios,  
bendecidos con bien ilimitado.  

La luz del sol y la lluvia proveen a los árboles todo lo que 
necesitan para crecer y prosperar. Dios en nosotros provee todo 
lo que necesitamos para llevar a cabo nuestro propósito divino. 
Somos bendecidos y prosperados.

Estamos receptivos al fluir de los recursos ilimitados. Somos 
creaciones de Dios, viviendo en un universo abundante. En 
oración silenciosa, damos gracias por las muchas bendiciones 
que llenan nuestras vidas.

Afirmando abundancia, regresamos a un tiempo de silencio …

Con cada pensamiento amoroso, contribuimos a 
una conciencia de paz global.

Cada uno de nosotros es como una hoja del árbol de la 
vida. La luz de Dios es el sol, alimentándonos con sabiduría, 
seguridad y paz.

La oración nos une. Las diferencias desaparecen a medida que 
reconocemos nuestra unidad. Vemos el bien en todas las personas y 
las vemos llenas de bondad, compasión y comprensión. 

Vivimos en armonía con la Tierra y toda vida. Dios nos 
proporciona amor, salud y prosperidad ilimitados. Recibimos 
consuelo, sabiendo que la paz de Dios envuelve al mundo.

La oración nos centra en el Espíritu Santo. Este momento 
de oración ha profundizado nuestras raíces y fortalecido 
nuestra fe. Orar juntos fortalece nuestros vínculos humanos. 
Vemos a la Tierra, a todas las personas y a nosotros mismos 
envueltos en el amor de Dios.

Concluyamos ahora al orar juntos la “Oración de 
protección”:  

      La luz de Dios nos rodea;
      el amor de Dios nos envuelve;
      el poder de Dios nos protege;
      la presencia de Dios vela por nosotros.
      ¡Dondequiera que estamos, está Dios! 
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